
LECCIONES Y EJERCICIOS

Parece imposible que no hayamos comprendido aún
eficazmente el valor del trabajo individual y sigan
inmersas la mayorta de nuestras escuelas en un fe-
roz verbalismo, agudizado por la reacción económico-
aomercial que ha surgido como mala hierba al so-
caire de los cuestionarios nacionales.

El tttulo del presente artfculo yuizá sea proyee-
oión de ese concepto atomístíco de una escuela sin
fuerza ni energfa vital, de puro analftica, incapaz de
s,intetizar en actividad fecunda sus múltiples aspec-
tos nunca del todo independientes.

tLa leccihn? bHay un momento en la escuela, en
la labor de una escuela activa, quo no sea lección4
A.ntes de que el nifio penetre en el aula, en su puerta
misma, puede darse ya la lección breve y minúscula,
pero eficaz. Sin embargo, este concepto de lección
tan amplio se aparta del que corrientemente tienen
nuestros maestros, y vamos a esclarecer ideas:

Olasos de lecatón.

La lección, que podría definirse como la actit,ud
docente del maestro frente al nii^o o como hacer "yue
el alumno adyuiera nociones y forme su aptitud cieu-
tifica" (f), puede ser considerada on un sentido am-
plio o estricto.

Decimos de alguien: personas, acontecimientos o
cosas, que "nos han dado una lección", y es cierto,
porque on los mismos her,hos hemos advertido una
ontidad que servta a nuestros fines o intereses cul-
turales o morales, que estimulaba nuostro espíritu al
enriyuecimiento de una nueva experiencia.

Implica come Pactores:

un estfmulo
una otiservación por parte del sujc^ta
una ir►corporacíón activa.

Sin cada una de estas tres condiciones no hay
verdadera lección, porque la última, que entraña la
eficauia, implioa las otras dos en gran rnedida.

EI estimulo puede ser de origen muy diverso: u,n
pericídiuo, una flor, el rfo quo se precipita, una fraso
oída al azar, una película., una escena presenciada...,
y podrfamos seguir indefinídamente en variedad y
riqueza.

Poro es necesario que el sujeto observe. Si no hay
observación, la acción estimulante puede quedar en
la subconscieaicia como un sedimento inoperante, a
lo menos desdc el punto de vist.a docente. De aquf ta
importancia de un buen desarrollo en la potencia
de observación y una preparaci^Sn conveniente para
que ésta se realice en las óptimas condiciones de
eficacia. Go que supo.ne también un entrenamiento
y un hábito del sujeto, adquirido fundamental y efi-
cazmente en los primeros años de su vida.

Cualqirier ejemplo de poteneia observadora dos-
arrollada con el ejercicio-el indio en su agudeza vi.-

(1) Yeiageyfa Geutempor^nes, pág. 2Cw3.
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Pero, además, se hace indispensable 1a.^.i+rieó+$id3^i .
cidn activa a nuestro bagaje intelectual, cultural e
moral. Y he aquf el mome.nto trascendental de Ia
locción. No existe leccián si el sujeto no Ilega a
captar el mensaje del est,fmulo y a incorporfirselo.
óPodrfa llamarse leoción la del orador que increpara
al mar 2

Y si estas tres condioiones son válidas para ias
lecciones que nos dan insistemáticamente las cosas,
ócuánto más lo serán para aquellos momentos y cir-
cunstancias que en el ámbito escolar y con ínte^x-
ción de educar se producenY

El maestro, desde que se pone en contacto con el
alumno, es un puro estímulo, y de aquf, de esta oa>f-
dición, con u.na fuerza de autoridad impresionante,
tanto más cuanto el niño es más pequeño, se deduoe
su fuerza de atracción, su potencia para suscitar la
observación del nii^,o, y la misma facilidad que el
niño siente para incorporar su mensaje.

Todo es leccián en la escuela y fuera de el1a, por-
que todo tiende a operar en el espíritu del eduoa>!-
do y éste se asimila su dinámica.

Por eso la radio,. el cíne, la prensa, fa calla, los
anuncios, la vida, todo, tiene un gran poder estimta-
laute, que muchas veces contrasta oon la pobreza de
medios en que so desenvuelve la escuela.

Pero revisomos en su aspecto didáctico el concep-
to eslricto de lección, en su forma tradiuional de
explicación y en au mús moderna de trabajo active
individual o on equipo, del alumuo.

La leoclón en aentido estrloto.

Corrientemente ae da el nornbre de lección a ltl
acción del profesor sobro los alumnos, tratando do
esclarecer una cuestión del programa, y do aqut que
se establezcan, condicionadas por este sentido, las ne-
tas esenctiales de una buena lección.

Pero, si so tienen en cuenta las diroceiones de ]s
nueva 0f,lu('.aC111I1, activa fundament,almente, la lee-
c,ibn debe ser muy distinta.

Comier,za desde que el maestro prepara el mate-
rial para q110 el muchacho trabaje con él, y se coa-
t,imía hasta que ha terminado de incorporarsa ia
materia objeto de la lección, como se demuestra en
el trabajo que desarrolla el plan Dalton, el sistema
Winnetka y, más pr:íctico y moderno aún, el de
M. Dottrens, el cual adapta estos sistemas a escuelaa
más modestas, con fichas do cuatro clases: recupera-
ci6n, desa.rrollo, ejercicin y auto-instrucción. Sien es
verdad que la redaccic5n de estas fichas es tarea diff^
cil para adaptarlas a la capacidad del niño.

Con esto sistema, los e,j©rcicios y la lección f^oi-
man un todo orgánico diffcil de delimitar, y el mu-
chacho trabaja superando "su contrato de trabajo",
que firma cada rne^, cornprometiéndose a realizar
lrna detorminada tarea.
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Aa^ un proverbio muy expresivo en el orden di-
dáetíco que nos confirma la necesidad de realizaciún
que e.ncarna toda tarea educativa que se propone al
niŭo:

"l,c que ae estudia, se olvída,
lo que se ve, se recuerda,
lo que se hace, se sabe."

Los eJerololos.

Por eso, los ejereicios previos o posteriores a la
lección resultan absolutamente indispensabios para
confirmar e incorporarse la doctrina. Súlo lo que se
haee, sc sabe óien, porque, para llegar a la fase del
hacer, ha sido preciso redescubrir y hacer propio
todo lc que constituye. la base teúrica de la práctica,
con un esfuerzo personal y nuevo en cada situa-
aióa.

EJerololos anterlores o de Invostigación; ejerol-
otos posterlores o de fiJaclón.

Son indispensables los ejercicios previos encami-
nados a guscitar el interés por las cuestiones que se
van a estudiar.

Por ejetnp^o, en el medio familiar el muchacho
reeogerá materiales de la realidad, la prensa, la ra-
dio, que luego en la, escuela debe elaborar según las
directric^s marcadas.

Exactatneltte igual puede proceder en el campo, en
una f&brica, en un taller, en un comercio o en la
oficina de Telégrafos o Correos.

Posteriormente al estudio y comprensiún del tema
han de realiaarsa una nueva serie de ejercicios en-
caminados a fijar plenamente las ideas, a sintetizar
y definir criterios sobre la materia, a la vez que a
ínsertar los conocimientos adquiridos en el plan ge-
noral del trabajo y de la ciencia.

Los ejerciuios pueden ser también individuales y
por equipoa. Ambos aspectos son interesantes.

El ejercicio indiuidual da la posesiún del tema para
cada alumno, rehaciendo y roavivando sus conoci-
mientos; el ejercicio o el trabajo en equipo, si bien
puede fomenlar la apatfa del ni6o inhibido, desarrolla
virtudes sociales y de cooperaciún, magníficas en el
nii'^o normal, solidariza en la empresa común y crPa
iaaos de compai^erismo, a!a vez que elimina la su-
premacfa del yo haciendo que el traba jo del equipo
tenga un rango superior a la sislada acciún indivi-
dual.

En conclusión, el sentido amplio de la lección es
el que debe dominar en el concepto dinámico y for-
mativo de nuestra escuela actual.

Todoa los dtas, sin embargo, ser,S preciso siste-
matizar las ideas adquiridas de modo esporadico y
sin inteneionalidad educativa, y entonces la lección

ha de ser esclarecimie.nto, ampliaciún o sfntesis dada
al alumno con fines didácticos. Para estos casos será
bueno recordar las condiciones trad^iciunales de una
buena lecctiún.
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Que estimule los intereses del qifSo, para lo que debe
estar de acuerdo con su momento pslcológlco.

Que se relaclone con algo posetdo por el ni8o.

Que sea intu(tiva, es decir, que muestre los objetos
o sus ímrigenes.

4.a Que aea de una duracíón máxima de 30 mfnutos, y

5.4 Que dé lugar a ejercicios.

Preparaolón.

Pero, ^no porque el concepto amplio de lección do-
mine, debe dejar de prepararse cuidadosamente. De
esta preparación pendo el éxito y la eficacia. Debe
enfocarse en un doble aspecto :

a) Materia que, destacada del conjunto progra-
mático, es oportuno dar en este momento.

b) Adecuaciún de esta materia olegida a los in-
tereses del pequeí"^, hoy.

El sistema de fichas es flexible y bueno, a la vez
que permite renovarse, cuando el momento lo exija,
en todo o en parte. Pueden desarrollarse los temas,
aiiadir fragmentos de textos que conviene recordar,
hacer alusiún a los ejercicios que debe hacer el mu-
chacho, y referencia al depúsito de material que, vivo
y ordenado, debe estar a mano para cada lecciún.

Materiai diverso: desde la misma realidad vivien-
te hasta im^ígenes y cintas magnetofúnicas con toda
la rica gama de medios audiovisuales.

He aquí en resumen nuestro concepto:

Todo es ler,ciún, pero haa,t que sintettizar o siste-
matizar lo que la realidad nos órinda, para sacarle
provecho al má.cimu. Para ello, preparaciún de lec-
ciones y ejercictios.

Trabajo prcvio del alumno, indiwidual y cn equi-
pos; posesiGn del tcma, y, dc nuevu, me.di.ante una
serie posterior de ejcrcicios, lijaciún dc lus cono-
cimtientos e inscrciún de ellos en cl plan general de
la cicncia.

Y siempre v en todo momento mucho trabajo per-
sonal del alumno, stin el cual no hav saber en su do-
óle sentido de puseer y gustar.
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